
Lecturas del día: Miqueas 5:1–4a; Salmo 80:2–3, 15–16, 
18–19; Hebreos 10:5–10; Lucas 1:39–45. En el tiempo de 
Adviento, contemplamos a quienes vieron y aguardaron a 
Jesús cuando vino por primera vez al mundo. El pueblo que 
escuchó por vez primera las palabras de los profetas se puso 
en espera. Los profetas describieron al que vendría y el reino 
que traería. Miqueas dice que su grandeza se extiende hasta 
los confines de la tierra.

Aunque toda su vida María esperó al mesías, esperó a 
Jesús de una manera única. Cuando fue llamada a ser parte 
de algo completamente nuevo que Dios estaba realizando, 
dijo sí con todo su corazón. Y luego se puso en camino.

El saludo de Isabel a María comunica algo importante. 
“¡Dichosa tú que creíste! Porque se cumplirá lo que el Señor 
te anunció”. María sabía que Dios cumple las promesas a sus 
antepasados. Mientras esperamos, meditemos esta verdad. 
Dedique tiempo a meditar lo que esperamos. A menudo nos 
preocupamos por las condiciones lamentables del mundo, 
difíciles de soportar. Pero Dios cumple sus promesas. Las 
palabras de los profetas y la vida de Jesús nos revelan una 
nueva posibilidad. Este día, medite la posibilidad de un 
mundo lleno del amor de Dios, gobernado por la justicia y el 
derecho y en paz hasta los rincones más remotos de la tierra.

Domingo, 19 de diciembre de 2021
¡Dichosa porque has creído!

Fiel a sus promesas
Padre,
tú has cumplido tus promesas
a Sara y Ana, 
a Isabel y a María,
y a Israel, tu pueblo. 
Has prometido sanar el mundo
y llenarlo con tu amor

como el agua llena los mares.
Sostennos la esperanza.
Danos alimento en el camino
y que nuestros ojos vean tu salvación.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.
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Esta semana en casa
Lunes, 20 de diciembre 
Nada imposible
“Nada es imposible para Dios”. Cuando las luchas parecen 
imposibles de resolver, es fácil desanimarse. A lo largo de la 
historia de la salvación, la gente ha clamado a Dios anhe-
lando sanar los quebrantos del mundo y de sus propias vidas. 
La salud de Dios llegó de un modo más allá de la compren-
sión: Dios vino a experimentar la vida humana y así redi-
mirla. Ilustre el pasaje del evangelio de hoy o copie el texto y 
decórelo, mientras reflexiona: “Nada es imposible para Dios”. 
¿Qué aparentes imposibilidades enfrenta en su vida? ¿Dónde 
proporcionaría Dios soluciones que rebasan la imaginación? 
Lecturas del día: Isaías 7:10–14; Salmo 24:1–2, 3–4ab, 
5–6; Lucas 1:26–38.

Martes, 21 de diciembre 
La Visitación
Imagínese junto a una María recién embarazada que anda 
“apresuradamente” ochenta millas de terreno accidentado, 
al encuentro de alguien que también experimenta un emba-
razo milagroso. ¿Qué vio, escuchó y pensó en el camino? 
Sabemos que Juan el Bautista saltó de alegría dentro de 
Isabel al oír la voz de María. ¿Qué cree usted que sintió 
Isabel cuando Juan saltó de gozo? Lecturas del día: Cantar 
de los Cantares 2:8–14 o Sofonías 3:14–18a; Salmo 33:2–3, 
11–12, 20–21; Lucas 1:39–45.

Miércoles, 22 de diciembre 
Ha enaltecido a los humildes
María canta en alabanza a Dios, el Magníficat (Lucas 1:46–
56). Copie ese texto y, si lo desea, decore el borde de la 
página. ¿Qué palabras le hablan particularmente a usted? 
En ese pasaje, vemos que Dios ha actuado en la historia. Esto 
nos ayuda a ver lo que Dios está haciendo hoy. ¿Cómo ve 
a Dios obrar en lo que María proclama? Lecturas del día: 
1 Samuel 1:24–28; 1 Samuel 2:1, 4–8; Lucas 1:46–56.

Jueves, 23 de diciembre
Gran misericordia
En el evangelio de hoy, el nacimiento de Juan significa 
la gran misericordia del Señor con Isabel. ¿Alguna vez 
ha tenido usted una experiencia similar? Dios cumplió 
su promesa a Isabel y, al hacerlo, cumplió la promesa de 
los profetas de aquél que vendría y prepararía el camino 
del Señor. Lecturas del día: Malachi 3:1–4, 23–24; Salmo 
25:4–5ab, 8–9, 10, 14; Lucas 1:57–66.

Viernes, 24 de diciembre 
El Nacimiento
Montar un nacimiento puede ser una experiencia contempla-
tiva. Si usted ya ha preparado uno, siéntese ante él y ore 
en silencio un buen rato. ¿Qué notó usted? ¿Sabía que 
san Francisco de Asís armó el primer nacimiento? Estas 
representaciones han ayudado a cada generación de cristia-
nos a orar por la encarnación. Lecturas del día: Mañana: 
2 Samuel 7:1–5, 8b–12, 14a, 16; Salmo 89:2–3, 4–5, 27, 29; 
Lucas 1:67–79.

Sábado, 25 de diciembre 
¡Alegría para el mundo! 
Celebramos la encarnación, Dios se hace humano para que 
participemos en su vida divina. Preguntémonos por qué Dios 
decidió hacerse tan vulnerable como un bebé. ¿Por qué que-
rría Dios entrar en la condición humana con todo y sus limi-
taciones? ¿Por qué entraría Dios en un mundo de tristeza, 
sufrimiento y muerte? Porque abriría el camino a una nueva 
posibilidad: un reino marcado por la justicia, la paz y la vida. 
El amor de Dios es más que cualquier cosa imaginable, y la 
voluntad de Dios es que vivamos en ese amor. Lecturas del 
día: Noche: Isaías 9:1–6; Salmo 96:1–2, 2–3, 11–12, 13; Tito 
2:11–14; Lucas 2:1–14 ; Alba: Isaías 62:11–12; Salmo 97:1, 6, 
11–12; Tito 3:4–7; Lucas 2:15–20; Día: Isaías 52:7–10; 
Salmo 89:2–3, 4–5, 27, 29; Hebreos 1:1–6; Juan 1:1–18, 
o 1:1–5, 9–14.


